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CARTA DE UN TRABAJADOR 
 

Le hemos estado dando vueltas a que escribir y que decir ante el acuerdo firmado por 
CCOO y UGT con la dirección, y la verdad, después de recibir la carta de un trabajador 
hemos creído que esa carta recogía nuestra opinión y nuestro sentir. Pasamos a 
transcribirla en su totalidad.  
 

Hola compañeros, soy un trabajador de Prado, un trabajador sin más, Solo quiero que me dejen trabajar 
tranquilo y me permitan ganarme el salario con mi trabajo, solo eso.  
 

Hace tiempo vi como cada vez mi trabajo se iba reduciendo, y como lo que antes hacíamos en mi 
departamento se empezaba a hacer fuera. Me imagino que no soy al único que le pasaba esto y también me 
imagino que no soy el único que ve en esta situación un peligro real para el futuro de su puesto de trabajo. 
Esto es lo que más me preocupaba y por eso cuando llegaba a casa por la tarde le daba vueltas a todo lo que 
pasaba en RTVE, y siempre terminaba pensando ¡ojala haya otro ERE! (hace tiempo me di cuenta que no me 
tocaría la Primitiva ni la Bono-Loto), aunque no sea como el último, porque francamente estoy harto de ir a 
trabajar. Esta ya no es la empresa, mi empresa, la que conocí. Tengo la sensación de que sobro, y como me 
decía un jefe: es que salimos muy caros (solo cobro la dispo y la polivalencia, jamás tuve otro plus) 
 

Tiempo atrás hablando con unos compañeros, me dijeron que teníamos que hacer algo por nosotros mismos, 
que la misma sensación que yo tenía la tenían otros más. Hasta el momento ni el comité ni nadie había hecho 
nada, incluso en alguna ocasión un miembro del Comité (omito nombre y cargo) me dijo que tuviésemos 
paciencia que tarde o temprano esto se arreglaría, francamente cuando me dijo eso todavía me preocupé 
más. 
 

Cuando en febrero vi que, por fin, algo se empezaba a mover, que muchos de mis compañeros decían ¡basta 
ya!, cuando vi que otros trabajadores, muchos de ellos jóvenes, cogían pitos, cacerolas, trompetas, etc. y 
montaban un  escándalo por los pasillos de Prado, entendí que algo estaba pasando y que por fin alguien 
estaba haciendo algo, aunque solo fuese protestar. Por fin el Comité y los sindicatos se ponían las pilas, y 
todos decíamos los mismo, todos decíamos que había llegado el momento de decir basta. 
 

Empezaron las asambleas, esta vez creí que había que estar, cuantos más fuésemos mejor. Teníamos que 
hacer fuerza contra esta dirección y se nos tenía que notar. Así las cosas asistí a las asambleas de Prado, 
quizás de las más multitudinarias que yo había visto en mucho tiempo. 
 

Recuerdo que en una de esas asambleas, todos los sindicatos, TODOS, dijeron lo mismo: que había que 
continuar hasta conseguir nuestros objetivos, fundamentalmente el de recuperar la producción, y además 
todos dijeron que no se conformaban con promesas ni buenas palabras, solo hechos, sólo valían los hechos. 
Había que recuperar la producción. 
 

Recuerdo también como hubo quien propuso que no se negociase nada mientras durasen las movilizaciones, y 
más concretamente el Convenio, puesto que no se podía aceptar producción a cambio de Convenio, incluso 
recuerdo como en las notas sindicales se criticaba un documento del Consejo que hablaba precisamente de 



eso: producción por convenio, Siendo todos los que éramos no había dirección ni Consejo que pudiese salirse 
con la suya, y más cuando todos, y lo repito una vez más, TODOS lo teníamos tan claro. 
 

Fui a la manifestación,  hice los paros y la huelga, hasta estuve en el piquete (era mi primera vez), tenía que 
hacer algo, me sentía parte de lo que estaba pasando. Sabía que me iban a descontar un buen dinero, pero 
eso lo entendía como necesario y hasta justo. El que algo quiere algo le cuesta. 
 

Al día siguiente de la huelga, recuerdo ir al trabajo como hace tiempo no iba, con ilusión y, sobre todo, con la 
sensación de sentirme parte de algo, incluso noté como entre los compañeros había una especie de 
complicidad por haber logrado parar por un día la empresa. La huelga había funcionado. 
 

A la vuelta de semana santa me empezó a preocupar algo, vi que de repente todo se ralentizaba, ya no existía 
el mismo empuje que antes. Volví preguntar al delegado del comité de empresa, el mismo de antes, y me 
volvió a decir lo mismo que la otra vez: “que tuviese paciencia, que se arreglaría y que seguramente se 
llegaría a un acuerdo”. Llamarme inocente o ingenuo, me lo creí, seguía pensando que no podían traicionarnos, 
después de la fuerza demostrada esto no podría ser como antes. 
 

Esta última semana he seguido la negociación, me he leído las propuestas y escritos que los sindicatos han ido 
publicando. He empezado a ver como esa unidad sindical del principio ya no eras tal, como CCOO y UGT 
negociaban y firmaban un preacuerdo y como hoy, ese preacuerdo lo han elevado a acuerdo definitivo. 
 

Una vez leído ese acuerdo solo puedo decir una cosa: YO NO HICE LA HUELGA POR LO QUE HAN 
FIRMADO CCOO Y UGT. 
 

Me siento engañado, me leo esos acuerdos y compruebo como cuando decían que la producción no podía estar 
supeditada al Convenio no lo han cumplido. Recuerdo cuando hablaban de hechos y ahora solo leo mesas de 
trabajo y estudios, es decir buenas palabras y poco más. Recuerdo cuando decían que no firmarían nada, y 
veo un documento lleno de firmas. Ya sé que habrá un referéndum para que entre todos decidamos, pero 
entonces ¿porqué han firmado si todavía no hemos votado los trabajadores?. Quizás sea un ingenuo pero 
francamente no entiendo que firme nada. 
 

Ahora me dicen que vote si quiero ese acuerdo y desconvocar la huelga del día 30 o por el contrario seguir 
haciendo la huelga y decir que no al acuerdo que han firmado. Francamente lo que me apetece es no votar, no 
formar parte de este montaje, porque creo que es un montaje, solo eso.  
 

Me preguntan si quiero seguir haciendo huelga, mi respuesta es NO, no quiero que me vuelva a quitar 167€, y 
menos cuando sé que esa huelga no va servir para nada. Porque aunque salga el NO, ellos UGT y CCOO, los 
mayoritarios como se autoproclaman no la van a hacer. Por otra parte tampoco, y eso sí que lo tengo claro, no 
pienso votar que SÍ. El acuerdo que nos presenta UGT y CCOO es el acuerdo de la dirección, son ellos, la 
dirección los que se han salido con la suya. Me siento engañado y estafado y sobre todo me siento utilizado. 
 

Ahora mismo no sé que hacer, seguramente votaré NO, no acepto que me digan que para trabajar, sí para 
trabajar, tenga que renunciar a algo. Hoy es por pedir trabajo y mañana será por otra cosa, siempre 
perdemos los mismos. Y sobre todo lo que no voy a aceptar es que éstos que me han engañado se salgan con la 
suya. Sí compañeros, me han engañado, yo les creí, confíe en ellos y han hecho y firmado lo que en las 
asambleas y en sus notas se comprometieron a no hacer. 
 

Estoy en casa, desilusionado, vuelvo a darle vueltas a las cosas y he vuelto a desear que ojala haya pronto 
otro ERE.   
 

Perdonad por la extensión de este escrito, podéis disponer de él y si lo consideráis oportuno publicar, creo 
que lo que pienso lo piensan muchos de mis compañeros. Como os dije al principio solo soy un trabajador, un 
trabajador sin más. 
 

Gracias por vuestro apoyo, por lo menos vosotros no me habéis engañado. 
 


